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La Eudia pavonia ( L ) , conocida vu lgarmente 
corrió «emperat r iz» o «pequeño pavón» (voces 
anglosajonas y francesa, procedentes de la in­
glesa «emperor mo th» y la francesa «pet i t 
paon») fue descr i ta por el b ió logo sueco Cari 
von Linné, en 1758, como «phalaena Bombyx 
pavonia»; en las páginas 49Ó-497, n.° ó ( p r o -
par te ) de la X edic ión del Systema Naturae, 
tomo 1. L inne da la siguiente descr ipc ión: 
«Phalaena bombyx e l ingu is , alis patu l ls r o tun ­
da tis gr iseo nebulosis subfaciat is : ocelo n ic t i -
tante subfenest rato». 

Tras ello, la d is t ingue en el apar tado «al fa» 
( m i n o r ) de la o t ra especie, que SchiffermuUer 
denominar ía pyr i en 1775 («beta» o m a i o r » ) . 

Se t ra ta , sin duda alguna, del m i e m b r o eu­
ropeo de la subfami l ia At tacidae más común y 
repar t ido . Se halla d i s t r i bu ido desde Ir landa al 
r ío A m u r (en la desembocadura del Pacíf ico) y 
desde Fin landia hasta las oril las del Med i te r rá ­
neo, inc luyendo las islas de Sici l ia y Cor fú . 
También se halla en Armenia . I rak y Persia, lle­
gando hasta las oril las del mar Negro y del 
Caspio. 

Pese a su abundancia y ampl ia d i s t r i buc ión , 
se t ra ta de una especie muy poco conocida, no 
sólo por el p ro fano , sino incluso por el colec­
cionista a f ic ionado, debido a sus hábitos y cos­
tumbres , que ya expondremos. En nuestra re­
g ión catalana, suele ser más conocida su con­
génere pyri (Schí f f ) ; que en las noches p r ima ­
verales de mayo es at ra ída, por su fuer te fo to ­
t rop ismo, por las luces de los pueblos y lugares 
abiertos, posándose en las cercanías. Su tamaño 
y negrura {es el lep idóptero más grande de 
Europa) le han va l ido el vernáculo nombre 
de «b ru ixa» . 
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En cuanto a la pavonia, pese a ser más 
abundante, únicamente suele ser conocida la 
hembra, pequeña y grisácea, que tiene costum­
bres análogas y d is t in tas del macho. Per ello, 
puede perfectamente residir varios años en una 
zona en que sea abundante y no verse jamás 
algún ind ic io de su presencia. 

Ello ha repercut ido, lógicamente, en !s5 c i ­
tas científ icas sobre la presencia de esta especie 
en un lugar determinado. Por f o r t una , la caza 
con rec lamo ha demost rado la abundancia y 
ampl ia d is t r ibuc ión que la falena tiene en su in­
mensa área bio lógica. 

La p r imera c i ta de la especie en España se 
debe a Rambur {Ca t . Syst. pág. 3 7 8 ) , que la in­
d icó, en 1866, de Andalucía. L E p r imera cita 
catalana se debe a Cuní y Mar tore l l , en su Ca­
tálogo de 1874, en el que dice: «vuela en los 
montes de Calella. Abr i l y mayo». 

En nuestra prov inc ia , la especie aparece en­
tre mediados de marzo y p r imeros de ¡unió, 
según la a l t i t ud , aunque exceptuando el Pi r i ­
neo; las fechas crí t icas son del 15 de marzo al 
30 de ab r i l . 

Según Agen ¡o {Distribución, bionomía y 
morfología del «pequeño pavón» Eudía pavonia 
( L , 1758) ( . . . ) en España) (páginas 109-112) 
( 1 9 7 2 ) , la única ci ta greundense conocida «ofi­
c ia lmente» de esta especie es la que hizo Weis 
en 1915, c i tándola de Ribas de Freser, a 912 
met ros , aunque son muy abundantes las ci tas 
referidas a la vecina prov inc ia de Barcelona 

Sobre este respecto, podemos a f i rmar que 
hemos comprobado la presencia de la especie 
en toda la p rov inc ia , desde el nivel del mar 
hasta el P i r ineo, resul tando ser de gran abun­
dancia. La escasez de citas oficiales se debe a la 
general y escasa, casi nu la, fa l ta de datos sobre 
los lepidópteros de esta prov inc ia , la más rica 

de España, fal ta que es general ( ¿ ? ) . Podemos 
a f i rmar su ampl ia d is t r ibuc ión en la zona l i to­
ral y baja, especialmente, en la zona de las 
Gabarras (Romanyá de la Selva, San Pol, Bell-
l lcch) y en la plana ampurdanesa (La B isba l ) . 
En cuanto a la zona al ta, resulta muy abun­
dante en las cercanías de Olot y sus alrededo­
res. As im ismo, comprobamos su presencia en el 
Pir ineo por el hallazgo de una oruga adulta en 
La Mo l ina , a 1.400 mts. , en agosto de 1973, 

Según Rougeot (Les Bombycodes de L'Eu-
rope et du bassln mediterranéer págs. 100-101 ) 
y también Agenjo ( i n op . c i t , págs. 114-115), 
la subespecie que vuela en Cataluña es meridio-
nalis (Ca lber la , 1887) ( C o r r . - Blat t ent, Ver 
«I r ise». Dresde, tomo IV, págs. 155-157), c i tán­
dola Weis y Sagarra en 1915. Para no extender­
nos en descr ipciones, resumiendo a Pougeot, 
podemos decir que es de tono más oscuro y la 
raza de mayor tamaño, con 63-67 m m . ( m a ­
chos) y 82-88 m m . ( h e m b r a s ) , f ren te a la sub­
especie nomina l , con 40-43 m m ( m ) y 48-49 
m m ( h ) . De todas f o rmas , es algo imperfecta la 
d iv is ión racial de pavonia, y en una misma en­
t idad subespeciflca se observan modi f icac iones 
diversas (Fo to 1 ). Esta subespecie se considera, 
generalmente, s inón ima de ligúrica (Weiss, 
187Ó), descr i ta por Gédres la cual se halla ex­
tendida por Florencia, la campiña romana y Ña­
póles. E! habi tat de pavonia meridionalis ( C a l ) 
es el Sur de Francia (Provenza, Rosellón) y el 
nc 'oeste de la Península ibérica (Cata luña, Va­
lencia, Aragón, Nava r ra ) , Según, Agenjo, las 
pavonias de las prov inc ias cantábr icas son una 
t rans ic ión entre la nom ino t ípica y la ligúrica 
(translígúrica ). 

Sobre la b ionomía de esta especie, la p r ime­
ra impres ión que causa es su ex t rao rd ina r i o 
d imor f i smo sexual, fuer te y acusado (Fo to 1 ). 
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Mientras el macho es más o menos pardo, con 
las alas poster iores teñidas de anaran jado o 
amari l lo ocre, y las antenas pectinadas, la hem­
bra, algo mayor, es de un gris un i f o rme , más 
o menos oscurecido, y de antenas aserradas. 
Los matices violáceos que suelen presentar 'as 
alas al eclosionar, desaparecen una vez que es­
tas se han secado y endurec ido. 

Como pertenecientes a los Heteróceros, 
macho y hembra son crepusculares, aunque el 
p r ime ro tiene hábitos hel ió f i los, vo lando en 
busca de la hembra v i rgen durante tas horas de 
mayor luminos idad. Estos factores provocan la 
ex t raord inar ia d i f i cu l tad de observar a los ma­
chos en vuelo, a lo que se une su ciclo p r ima­
vera l , vo lando en ios escasos días cálidos y so­
leados de la bella estación. 

La hembra puede atraerse con lámparas de 
vapor de mercur io o de rayos in fa r ro jos , du­
rante las noches claras, entre las 20 y las 22, 
El macho, a veces acude a la luz, pero muy ra­
ramente. Para este sexo, el método más cono­
cido y fáci l de emplear es el de la caza con 
rec lamo. Con él se obt ienen excelentes resulta­
dos, s iempre que se conozcan un poco los por­
menores de esta caza muy pract icada por los 
entomólogos más exper imentados. Se basa en el 
ex t raord inar io desarrol lo del poder a t rac t ivo de 
algunas especies de Heteróceros, como las Bom-
bycoidae, cuyas hembras vírgenes atraen a los 
machos mediante fuertes estímulos o l fa t ivos. 
Este descubr imiento se at r ibuye, erróneamente, 
al en tomólogo francés J. H. Fabre, que lo d io 
a conocer en sus Souvenirs entomclógiques 
( 1 879 ) ( t raduc idos en España por Espasa-Cal-
pe) , como pract icado con la especie vecina pyri 
( S c h i f f ) . El verdadero descubr idor de este cu­
rioso fenómeno fue el Catedrát ico español don 
Mar iano de la Paz Graell, que lo c i tó en los 
Anales de la Societé entomologique de France, 
en 1839, empleándolo en Montser ra t en la caza 

del a rc t ido Oc.lalreillei ( G o d ) . Este fac tor queda 
co r roborado por Agenjo ( 1 9 ó 9 ) , así como he­
mos pod ido ver lo c i tado por Ignacio de Sagarra, 
en 1915 (La Arctia latreillei i el métode per a 
cassar-la. Bu tile tí de la Ins t i tuc ió Catalana 
d 'H is tor ia Na tu ra l , Juny de 1917, págs. 8Ó-89). 
Las horas mejores para la caza son de las 13 
a las 17, aunque en los días calurosos y l ímp i ­
dos se adelanta hasta media mañana y en los 
días f r íos y nublados se reduce a las 14-15, 
horas de mayor calor. Se trata de uno de los 
métodos más impresionantes y boni tos que exis­
ten de caza de leo idóptercs. Si el t iempo es cal­
mado, los machos acuden en zig-zag, a ras de 
suelo, y se prec ip i tan sobre la caja de las hem­
bras, en un número que hace a veces imposib le 
acopiar los todos Con v iento , acuden s iempre 
en contra de éste, pudiendo cazarse hasta con 
la mano. La hembra suele permanecer sucinta­
mente atract iva de 2 a 3 horas como mucho, 

Rougeot, Agenjo y o t ros indican que la fero-
mona sexual femenina no se desarrolla — o ad­
quiere su máx imo d e s a r r o l l o — , hasta pasadas 
unas 24 horas de la eclosión. Sin embargo, V i -
lar rub ia Índica que no es raro se produzca el 
m i smo día, como hemos pod ido comprobar en 
nuestras crías. Subrayo que la única fo rma se­
gura de pract icar la caza con reclamo es me­
diante la obtenc ión por cría anter io r , de hem­
bras vírgenes. La vida de la hembra suele ser, 
excepcionalmente, hasta de tres semanas; la de! 
macho no excede a unos pocos días. 

Existe una var iab i l idad cromát ica intensa en 
ambos sexos, que se aprecia en las series exten­
sas. Así m ismo, se dan en ocasiones gynandrio-
mcrfos ( i nd iv iduos bisexuales, con caracteres 
de los dos sexos), uno de los cueles lo fo togra­
fía Rougeot (Pág. 101 ). 

El ciclo b io lógico de esta especie ha sido 
p ro fundamente estudiado, ya desde Rambur 
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( 1 7 9 5 ) . por su doc i l idad y fáci l desarrol lo en 
cau t i v idad . No queremos extendernos en este 
aspecto, sino sólo ci tar el comple to estudio que 
realiza Rougeot en las páginas 104-106 de su 
ob ra , así como el efectuado en Cataluña por 
Selga y BanceJIs ( 19ó0) , sobre la especie en los 
alrededores de Barcelona. 

Entre todas las plantas que se ci tan de esta 
especie {Pyrus, Prunus, Malus, Ulmus, Betula, 
Quercus, Fagus, Fraxinus, Salix, Rubus, Cory lo , 
Rosa, Crataegus, Calluna, Erica, Vacc in ium Ge­
nis ta, Rumex, e tc . ) , las más empleadas en la 
cría son Prunus spinosa ( end r ino , arg negre) , 
Crataegus oxiachantae { m a j u e l o , espino albar, 

ar^ b lanc ) , Rubus ( za rzamora ) , etc. Nosotros 
hemos empleado siempre e! Prunus spinosa 
( T o u r n ) y las 2 ocasiones en que hemos hallñdc 
la oruga en l iber tad estaba sobre esta p lanta. 
También empleamos en una de las crías hoias 
de c i ruelo y de espino albar (Fotos 2 y 3 ) , 

El desarrol lo de la oruga en nuestra zona es 
de 5 a ó semanas, calculando que iiacia media­
dos-finales de ¡un ió empiezan a cr isa l idar . 
Las cr isál idas empiezan a eclosionar a pa r t i r 
de marzo del año siguiente, aunque en caut iv i ­
dad y en un ambiente cá l ido hemos tenido na­
c imientos en d ic iembre y ei~iero, par t icu lar ­
mente hembras. 
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